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Unidad 9. Texto. Fragmento de El Quijote

Responder quería don Quijote a Sancho Panza, pero le estorbó una carreta que salió al 
camino,  cargada  de  los  más  diversos  y  extraños  personajes  y  figuras  que  pudieron 
imaginarse. El que guiaba las mulas y servía de carretero era un feo demonio. Venía la 
carreta descubierta al cielo abierto, sin toldo ni zarzo. La primera figura que se ofreció a  
los ojos de don Quijote fue la de la misma Muerte, con rostro humano; junto a ella venía  
un ángel con unas grandes y pintadas alas; un emperador con una corona en la cabeza; a  
los pies de la Muerte estaba el dios que llaman Cupido, sin venda en los ojos, pero con su  
arco, carcaj y saetas. Venía también un caballero armado de punta en blanco y con estas 
venían otras personas de diferentes trajes y rostros. Todo lo cual visto de improviso, en 
alguna manera alborotó a don Quijote y puso miedo en el corazón de Sancho.

-Carretero, cochero, o diablo, no tardes en decirme quién eres, dónde vas y quién es la 
gente que llevas en tu carricoche, que más parece la barca de Carón que carreta de las 
que se usan.

-Señor, nosotros somos recitantes de la compañía de Angulo el Malo; hemos hecho en un 
lugar que está detrás de aquella loma, esta mañana, que es la octava del Corpus, el auto 
de Las Cortes de la Muerte, y tenemos que hacerlo esta tarde en aquel lugar que desde 
aquí se parece; y, por estar tan cerca y excusar el trabajo de desnudarnos y volvernos a 
vestir, nos vamos vestidos con los mismos vestidos que representamos. Aquel mancebo 
va de Muerte; el otro, de Ángel; aquella mujer, que es la del autor, va de Reina; el otro, de 
Soldado; aquel, de Emperador, y yo, de Demonio, y soy una de las principales figuras del 
auto, porque hago en esta compañía los primeros papeles.

Estando en estas pláticas, quiso la suerte que llegase uno de la compañía, que venía 
vestido de bojiganga, con muchos cascabeles, y en la punta de un palo traía tres vejigas  
de vaca hinchadas; y comenzó a esgrimir el palo y a sacudir el suelo con las vejigas, y a  
dar grandes saltos, sonando los cascabeles, de manera que alborotó a Rocinante, que dio 
a  correr  por  el  campo  con  más  ligereza  que  jamás  prometieron  los  huesos  de  su 
anatomía.

Cuando Sancho acudió a ayudar a su amo, el demonio bailador de las vejigas saltó sobre 
el rucio y le hizo volar por la campaña hacia el lugar donde iban a hacer la fiesta.

-Señor, el Diablo se ha llevado al rucio.

- Pues yo le cobraré. Sígueme, Sancho, que la carreta va despacio, y con las mulas de  
ella satisfaré la pérdida del rucio.

-Quítesele a vuestra merced eso de la imaginación y tome mi consejo, que es que nunca  
se tome con farsantes, que es gente favorecida. Recitante he visto yo estar preso por dos 
muertes y salir libre y sin costas. Sepa vuesa merced que, como son gentes alegres y de 
placer,  todos los  favorecen,  todos los  amparan,  ayudan y  estiman,  y  más  siendo de  
aquellos  de las  compañías  reales  y  de  título,  que todos,  o  los  más,  en  sus  trajes  y  
compostura parecen unos príncipes.

Don Quijote de la Mancha, Miguel de Cervantes (capítulo XI. Segunda Parte).

"De la extraña aventura que le sucedió al valeroso don Quijote con el carro, o carreta, de Las Cortes de la Muerte" 


